I 1,189.282 

^ís^ u;í(i.- ^oy>.^^ T-^ , 



3^úi^ OHO90 Hl'iB 






^11 


















U.S. A- 



i 



DISCURSO 

DEL 

HONOfiABLE WILLIAM HOWARD TAPT, 

SECRETARIO I)E LA GUERRA DE LOS ESTADOS UNIDOS. 

EN LA 

APEETÜEA DE LA ASAMBLEA FILIPINA, 

l(í DE OCTUBRE DE 1ÍM)7. • 



Señores J)ifutados: El Presidente Roosevelt me ha emiado 
para que á vosotros y al pueblo filipino exprese su enhorabuena 
por este nuevo paso dado en el desarrollo del gobierno propio 
popular en estas Islas. Tengo el mayor placer personal en ser 
el portador de este mensaje que vá dirigido á todos y á cada uno 
de los miembros de la Asamblea, cualesquiera que hayan sido sus 
puntos de vista sobre las cuestiones que surgieron en la liltinia 
campaña electoral. Supone el mensaje que cada uno de ellos e^ 
leal al Gobierno en el que ahora va á participar bajo juramento 
de fidelidad. No supone que no tenga el deseo de realizar, más 
pronto ó más tarde, por medios pacíficos, una traiisfeiencia de 
soberanía; pero sí presume que mientras el Gobierno actual sub- 
sista, hará lealmente todo cuanto en derecho pueda para mantener 
su autoridad y hacerlo útil al pueblo filipino. 

Seguro estoy de que dadas las cuestiones surgidas en las 
últimas elecciones para esta Asamblea, se espera de mí (pie diga 
algo sobre la po iCa de los Estados Unidos acerca de estas Islas. 
Antes de intentar semejante tarea, bueno es decir con claridad 
que yo no puedo hablar con la autoridad de quien domina aquella 
política. 
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Las Islas Filipinas son nn territorio perteneciente á los Estados 
Unidos, y según la constitución de estos, el Congreso es el ramo 
del Gobierno investido con la facultad y gravado con el deber de 
dictar leyes y reglamentos para su gobierno. La política que ha 
de seguirse con respecto a ellas debe, por tanto, determinarse en 
definitiva por el Congreso. Por supuesto, en virtud de la ley 
que estableció un Gobierno para las Islas Filipinas, aprobada por 
el Congreso en 1." de Julio de 1902, el Presidente está investido 
de amplio arbitrio para encauzar los asuntos de las Islas, dentro 
de las limitaciones de aquella Ley, mediante el nombramiento del 
Gobernador y de la Comisión ; y la facultad del Secretario de 
Guerra de inspeccionar su labor y de poner el veto á la legislación 
proyectada; pero queda por completo dentro de la jurisdicción 
del Congreso no solo la transferencia de la soberanía á un Gobierno 
independiente del pueblo filipino, sino también la ampliación de 
cualquier control político popular en el Gobierno actual, más 
allá del conferido por la Ley orgánica. Es por consiguiente, 
embarazoso para mí, aunque esté investido con. la directa inspec- 
ción de las Islas, á las órdenes del Presidente, tratar en manera 
alguna de cuestiones relacionadas con la disposición definitiva del 
Archipiélago. Es verdad que el desenvolvimiento especial del 
Gobierno de las Islas bajo la soberanía americana ha dado á la 
actitud del Presidente sobre estas cuestiones mayor significación 
que en la mayoría de los asuntos de conocimiento exclusivo del 
Congreso. Después del cange de ratificaciones del Tratado de 
París en i\bril de 1899, y hasta la Ley orgánica de Ifi de Julio 
de 1902, el Congreso asintió al gobierno de las Islas por el 
Presidente, como Comandante en Jefe del Ejército y de la Armada, 
sin su intervención, y cuando aprobó la Ley orgánica, no solo 
confirmó en todas sus partes el gobierno cuasi civil anómalo que 
él había creado, sino que también hizo de sus instrucciones al 
Secretario de Guerra una parte de la ley, y siguió en ella su 
recomendación con respecto al futuro desarrollo del control político 
popular. Esta adhesión estrecha del Congreso á las opiniones del 
Jefe Ejecutivo con respecto á las Islas en lo pasado, dá fundamento 
para atribuirle aprobación de la política filipina, como repetidas 
veces lo han declarado los presidentes McKinley y Roosevelt. 
Esto no obstante, no estoy autorizado para hablar por el Con- 
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greso en lo que toca á la disposición definitiva de las Islas. Solo 
puedo expresar una opinión como quien está al corriente de las 
circunstancias que probablemente han de influir en el Congreso, 
en vista de su anterior acción legislativa. 

La política de la administración nacional de estos dos Pre- 
sidentes, solemnemente afirmada, lia sido y es gobernar las Islas, 
teniendo en cuenta los intereses y el bienestar del pueblo filipino, 
difundiendo la enseñanza primaria é industrial y practicando el 
control político parcial para preparar al j)ueblo mismo para 
mantener un gobierno estable y bien ordenado que proporcione 
igualdad de derechos y oportunidades á todos los ciudadanos. 
Esta política tiene por objeto el mejoramiento del pueblo, indus- 
trialmente y en cuanto á la capacidad para el gobierno propio. 
Continuando esta política de extender el control, tiene lógicamente 
que reducirse y terminar al fin la soberanía de los Estados Unidos 
en las Islas, á menos que pareciese prudente á los pueblos ameri- 
cano y filipino no cortar completamente el lazo que los une por 
razones comerciales de mutuo beneficio y por las posibU^s ventajas 
para las Islas en sus relaciones exteriores. 

Cuánto tiempo ha de durar este proceso de preparación polí- 
tica del pueblo filipino es una cuestión que nadie puede contestar 
ton seguridad. Cuando estuve la última vez en las Islas, aven- 
turé el parecer de que sería necesario un período considerablemente 
más largo que una generación. No ha cambiado de criterio sobre 
este punto; pero, cuestión es esta sobre la que hay divergencia 
de opiniones. Sea de esto lo que fuere, creo que la política de la 
administración, como queda trazada, es tan definida como pueda 
serlo con seguridad la política de cualquier gobierno en materia 
de esta índole. Estamos llevando á cabo un gran experimento. 
Ninguna otra nación lo ha intentado, y á mi juicio sería impru- 
dente que nosotros fijásemos un numero de anos en que el expe- 
rimento hubiese de resultar un éxito y realizarse por completo. 
Pero como dije al principio, esta es una cuestión que debe resolver 
el Congreso de los Estados Unidos. 

Nuestra política filipina ha sido sometida á una condenación 
la más severa por críticos que tienen puntos de vista tan diame- 
tralmeiite opuestos como los dos polos. Los hay entre ellos que 
dicen que hemos ido demasiado de prisa y que hemos contado con 



la capacidad del filipino para el desarrollo político con una con- 
fianza tonta, que lia conducido á lo que ellos consideran el desas- 
troso resultado de esta elección. Hay otros que dicen que hemos 
negado al filipino lo que es un derecho innato de todo hombre, el 
gobernarse á sí mismo y que hemos sido culpables de tiranía y 
de violación de los principios americanos al no entregar enseguida 
el gobierno al pueblo de las Islas. 

Con vuestro permiso rae propongo considerar nuestra política 
á la luz de los acontecimientos de los seis anos durante los cuales 
se ha seguido, exponer las dificultades de la situación con que 
hemos tropezado y mencionar con algún detalle lo que hemos con- 
seguido. 

El Gobierno Civil fué inaugurado en 1901 antes de que ter- 
minara la guerra entre las fuerzas de los Estados Unidos, y los 
elementos directores del pueblo filipino, guerra que tuvo el apoyo 
popular suficiente para infundir pavor á muchos de aquellos cuyas 
tendencias hacia los americanos eran amistosas. En varias pro- 
vincias la lucha continuó de un modo intermitente durante im afío 
después del nombramiento del Gobernador CÍAál en Julio de 1901. 
No fué esto un comienzo feliz para la organización de un pueblo 
en una comunidad pacífica debiendo fidelidad á una potencia 
extraña. 

En segundo lugar, había en los Estados Unidos una fuerte 
minoría que no desperdiciaba ocasión de denunciar la política del 
Gobierno y de simpatizar con aquellos que se hallaban en armas 
contra él, declarando en programas de partido y de otros modos, 
su intención, si llegaba al poder, de entregar las Islas á un 
gobierno -independiente de su pueblo. Esto no solo prolongó la 
guerra, sino que cuando vino al fin la paz, aumentó en muchos 
filipinos un retraimiento y una falta de interés en el adelanto y 
desarrollo del Gobierno existente, que fueron muy desalentadores. 
Ofreció la esperanza de la independencia inmediata cada vez que 
se acercaron las elecciones nacionales, si en las urnas derrotaba al 
partido gobernante. Esto no ayudó en riada el desarrollo de una 
política cuyo funcionamiento dependía de la educación política del 
pueblo por medio de su cordial participación, primero, en los 
nuevos gobiernos municipales y provinciales, y finalmente en la 
elección de uña Asamblea nacional. El resultado ha sido que 



(hirante el proceso educativo ha habido una constante discusión 
sobre la capacidad política del pueblo filipino. Ha sido natural- 
mente fácil inducir á una mayoría del cuerpo electoral á creer que 
ya es capaz de mantener un gobierno estable. Todo esto ha 
contribuido á desviar la atención del pueblo del Gobierno existente, 
aunque su participación ütil en el mismo debía ser la medida de 
su progreso en la aptitud para la autonomía completa. 

La impaciencia de mayor poder que tiene la mayoría popular, 
puede mitigarse en algo á medida que aumente la extensión del 
control político puesto en manos del pueblo, y que se familiarice 
más con las responsabilidades y dificultades del poder mismo. La 
diferencia entre la actitud de un crítico irresponsable, que tiene 
tras de sí los prejuicios fácilmente excitados de un pueblo contra 
un gobierno extraño, y la de uno que intenta dictar leyes que 
logren un propósito determinado para el bien de su propio 
pueblo, es una lección saludable que debe aprender el estadista 
ambicioso. 

Otros obstáculos políticos formidables había que vencer. Aun 
quedaban presentes en la situación de 1901 los humeantes res- 
coldos de las cuestiones que habían llevado al pueblo á rebelarse 
contra el poder de España, quiero decir, la perspectiva de que con- 
tinuara la influencia de las órdenes religiosas en la administración 
parroquial de la Iglesia Católica Romana de las Islas y su pro- 
piedad de extensos y muy valiosos terrenos agrícolas en las pro- 
vincias más pobladas. La transferencia de la soberanía á un 
Gobierno que no podía ejercer control alguno sobre la Iglesia en 
la selección de sus ministros, hizo que el nuevo régimen fuese 
impotente para evitar por medio de leyes ó decretos que volviesen 
los frailes á las parroquias, y sin embargo el pueblo estaba dis- 
puesto á considerar responsable al Gobierno, siempre que esto se 
proponía. El retorno de los frailes hubiera llevado consigo gran 
peligro de disturbios políticos. Era también esencial que las 
órdenes religiosas dejasen de ser propietarias agrícolas para aca- 
bar con la cuestión agraria suscitada entre ellas y sesenta mil 
colonos que habían desempeñado un papel tan importante en las 
pasadas insurrecciones contra España. Estos insultados debían 
obtenerse sin herir ni violar los derechos de la Iglesia Católica 
Ivomana cuya influencia en el bien de las Islas no podía negarse. 



No necesito detenerme á considerar otras dificultades políticas que 
acompañaban a la transferencia de la soberanía de un gobierno en 
que los intereses del Estado y los de la Iglesia estaban indisolu- 
blemente unidos, á manos en que tenían que estar completameTite 
separados. Las controversias religiosas y económicas que surgie- 
ron del cisma aglipayano y los disturbios consiguientes aumen- 
taron en mucbo la carga del Gobierno. 

La novedad de la empresa para los Estados LTnidos y su pueblo, 
la falta de un cuerpo perito de administradores coloniales y em- 
pleados civiles, la dependencia por algún tiempo de hombres, como 
agentes del Gobierno, que habían venido á las Islas movidos por un 
espíritu aventurero, y algunos de los cuales demostraron no ser 
aptos ni por su carácter ni por su experiencia para el desempeño 
de deberes públicos de responsabilidad, dieron motivos adicionales 
de desaliento. 

Otra gran dificultad con que ha tropezado el desarrollo de 
nuestra política en estas Islas, ha sido la repugnancia de los 
capitalistas á invertir aquí dinero. Si los privilegios políticos 
no van acompañados de oportunidades para mejorar su condición, 
no tienen probabilidades de producir la felicidad permanente de un 
pueblo. De allí la importancia política de desarrollar los recursos 
de estas Islas en beneficio de sus habitantes. Esto solo* puede 
hacerse atrayendo al capital. El capital debe tener la perspectiva 
de seguridad en su inversión y de una utilidad cierta antes de 
que llegue á ser aprontado. La constante agitación por la inde- 
pendencia de las Islas, aparentemente apoyada por el partido de 
la minoría de los Estados Unidos, y el temor bien fundado de que 
un gobierno filipino independiente establecido ahora no sería per- 
manente ni estable, han hecho que los capitales se mostrasen cau- 
telosos al acudir al desarrollo de los recursos materiales de las 
Islas. El capital que ha venido aquí lia venido con repugnancia 
y en condiciones menos favorables para el público que las en que 
hubiera podido obtenerse en otras circunstancias. 

Otra dificultad de la misma índole que la última, en impedir 
el progreso material, ha sido la falta del Congreso de abrir los 
mercados de los Estados LTnidos á la libre introducción del azúcar 
y tabaco filipinos. En todos los demás conceptos, el Congreso ha 
mostrado su plena y generosa simpatía con la política de la admi- 
nistración, y en este asunto la cámara popular de aquel cuerpo 



aprobó por una gran mayoría la ley necesaria. Ciertos intereses 
de los azucareros y tabacaleros de los Estados Unidos, lograron 
sin embargo sofocar la medida en el (Jomité del Senado. Tengo 
fundados motivos para esperar que en el próximo Congreso poda- 
mos conseguir una medida de transacción que devuelva al cultivo 
del azúcar y del tabaco de las Islas su prosperidad anterior, y 
(jue al mismo tiempo, limitando las cantidades importadas, miti- 
gue los temores de perjuicios (pie abrigan los que se oponen á ella. 
Pero la demora en la consecución de tan necesario remedio lia 
letardado el advenimiento de tiempos prósperos y ha desalentado 
mucho á los que apoyan nuestra política en América, que han 
creído que esto indicaba falta de propósito nacional de hacer un 
éxito la actual política altruista. 

Pero la cosa que dificultó el progreso material de las Islas 
más que todas las otras causas juntas fué la epizootia que des- 
truyó del 75 al 80 por ciento del ganado que era absolutamente 
indispensable para el cultivo, recolección y disposición de los pro- 
ductos agrícolas de que las Islas dependen en un todo. El al- 
cance de este terrible desastre no puede exagerarse y las Islas 
añn no se han repuesto de él. Los esfuerzos que se han hecho 
para remediar el mal trayendo ganado de otros países han sido 
inútiles, y las Islas no podrán resarcirse en esta pérdida sino 
por la reproducción natural de los pocos animales que escaparon 
á la destrucción. Esto no es cuestión de uno, dos, ó tres aíios 
NÍno de una década. Además, hubo en esos años, surra, langosta, 
-^('(piía, baguios destructores, cólera, peste bubónica, viruela, ban- 
dokjrismo y pulajanismo. La larga serie de disturbios, la guerra 
de guerrillas y la inquietud que han impedido por algunos años 
id ejercicio de las artes pacíficas de la agricultura y han hecho 
tan fácil para aquellos que habían acostumbrado á trabajar los 
rampos, adoptar la vida salvaje y licenciosa de partidas de depra- 
dación titulándose ejércitos libertadores, todas estas cosas coñsti- 
liiyeron para la comunidad, una carga casi imposible de sobre- 
Mevar. 

Cuando considero todas estas dificultades que he relatado con 
man detenimiento y me hago cargo de la situación actual de las 
I -las, me parece que presenta motivo de satisfacción profunda 
> que vindica plenamente la política que se ha perseguido. 

;. Cómo hemos afrontado las dificultades? En primer lugar 
(>2162-™-— 2 
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hemos cumplido con entera fidelidad las promesas de los Presi- 
dentes McKinlev y Koosevelt con respecto á la extensión gradual 
del control político en el gobierno al paso que el pueblo se mos- 
trase apto. En 1901, la Comisión adoptó el Código Municipal 
que investía á los ciudadanos varones adultos de todo municipio 
de las Islas, de autonomía completa, excepción hecha del de 
Manila, que por razones especiales, semejantes á las que han 
prevalecido respecto del Gobierno de la ciudad de Washington, 
fué reservado para el control del Gobierno central. El cuerpo 
electoral fué limitado á los que podían hablar el inglés, ó el espa- 
ñol, ó pagaban una contribución de 15 pesos anuales, ó habían 
desempeñado cargos municipales bajo el régimen español, y no 
excedió del 20 por ciento de la totalidad de varones adultos de la 
población. Muy poco tiempo después de esto, estableció una 
forma de gobiernos provinciales en que el control legislativo y 
ejecutivo de la provincia fué depositado en gran parte en una 
junta provincial compuesta de un gobernador, un tesorero y un 
inspector. Se dispuso la elección de un gobernador y el nom- 
bramiento con sujeción á las reglas del Servicio Civil, de un 
tesorero y un inspector. Más tarde se vio que el gobierno era 
demasiado costoso, y el cargo de inspector fué al fin abolido y 
después de unos cuatro años se dispuso que la junta se compu- 
siese de un gobernador, un tesorero, y un tercer vocal elegido 
como lo había sido el gobernador, efectuando así la autonomía 
en los gobiernos provinciales. Y ahora llegamos á la Asamblea. 

Dícese por un grupo de críticos á los que ya he hecho refe- 
rencia, que el sufragio es el último privilegio que debe conce- 
derse en el desenvolvimiento de un pueblo en una comunidad 
que se gobierna á sí misma, y que lo hemos puesto en manos de 
filipinos antes de que se hayan mostrado capaces industrialmente 
y de otros modos, de ejercitar el dominio sobre sí y el espíritu 
conservador de acción que son esenciales para la estabilidad polí- 
tica. Iso puedo estar conforme con este parecer. La mejor 
educación política es la práctica en el ejercicio del poder político, 
á menos que el sujeto sea tan ignorante que esté completamente 
ciego á sus propios intereses. De aquí que el ejercicio de un su- 
fragio que se concede solo á los que tienen las condiciones de 
instrucción ó propiedad que prueban inteligencia y valor, enseñe 
probablemente lecciones políticas útiles al cuerpo electoral. Este, 
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con arreglo á la ley de Filipinas, está bastante despierto á sus 
propios intereses, para hacer de la práctica del poder político, 
un ejercicio útil para él, mientras que el poder que debe ejer- 
.cerse queda sujeto á tales limitaciones que no le permiten perju- 
dicar á la comunidad. Más añn, la concesión del sufragio fué 
útilísima para la consecución de la tranquilidad entre el pueblo. 
La política ha sido vindicada por el hecho. 

Yo no menospreciaría ni en lo más mínimo la importancia de 
la participación del Ejército de los Estados Unidos en reprimir 
la insurrección, pero todos los que recuerden con claridad el curso 
de los acontecimientos desde 1901 á 1903, admitirán que el resta- 
blecimiento de la paz y la aquiescencia del pueblo filipino á la 
soberanía americana se debieron en gran parte al influjo de la 
perspectiva ofrecida á los filipinos de su participación en el go- 
bierno de las Islas y de una ampliación gradual del dominio 
popular. Sin esto y sin la confianza del pueblo filipino en los 
buenos propósitos de los Estados Unidos y sin la paciencia con 
que sufrieron sus muchas cargas, que la fatalidad parecía aumen- 
tar, el progreso que se ha logrado hubiera sido imposible. 

Consideremos con algún detenimiento el progreso que se ha 
realizado. 

Primero. Para repetir lo que he dicho, las Islas se encuentran 
en un estado de tranquilidad. En este mismo día de la apertura 
de la Asamblea Nacional, nunca ha habido un momento en la 
historia de las Islas en que la paz y el buen orden hayan preva- 
lecido en mayor grado. Las dificultades que ofrecían las contro- 
versias que surgieron con la Iglesia Católica Eomana, ó que con 
ella se relacionaban, ó se han zanjado por completo ó están en 
vías de un arreglo satisfactorio basado en la equidad y la justicia. 

Segundo. El progreso más digno de notarse se ha realizado en 
la difusión de la enseñanza en general. Uno de los obstáculos 
al desarrollo de este pueblo, que habla media docena ó más de di- 
versos dialectos nativos, era la falta de un idioma común que le 
proporcionara medio de feliz contacto con el pensamiento y civi- 
lización modernos. La ignorancia crasa de una parte muy grande 
del pueblo hizo necesario un sistema general de instrucción. El 
inglés era el idoma del poder soberano, el lenguaje comercial en 
f 1 Oriente, la lengua en que se concebió y escribió la historia de 
las instituciones libres y del gobierno popular, y el inglés ha sido 
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también el lenguaje á que acudió la masa del pueblo para apren- 
derlo con ahinco. Se planteó un sistema de enseñanza y hoy día 
más de medio millón de niños aprenden á leer, escribir y recitar el 
inglés. No es exagerado afirmar que más filipinos hablan ahora 
el inglés que el español, aunque éste fué el idioma de la raza que 
gobernó las Islas más de doscientos cincuenta años. El inglés 
no es tan bello como el castellano pero es probable que les sea 
más útil á los filipinos por las razones que he expuesto. La base 
más firme de nuestra confianza en el porvenir del pueblo filipino 
es el afán con que los pobres é ignorantes padres de familia han 
aprovechado la ocasión de educar á sus hijos en inglés. Este 
afán es á la vez patético y alentador. 

No soy de los que creen que gran parte del dinero público debe 
gastarse aquí en la enseñanza universitaria ó de facultad. Tal 
vez se establezca en Manila ó en algún otro punto adecuado de 
las Islas un centro meramente para formar un tipo de educación 
superior y sean útiles escuelas especiales para desarrollar las 
profesiones científicas necesarias, pero la mayor parte de los 
fondos públicos empleados en la instrucción debe dedicarse á difun- 
dir la enseñanza primaria y la industrial, aquella educación que 
prepare á los jóvenes para ser buenos agricultores, buenos me- 
cánicos, buenos obreros periciales, que les enseñe la dignidad del 
trabajo, y que no es degradante para el hijo de buena familia 
aprender un oficio y ganarse la vida practicándolo. La educa- 
ción superior es buena para aquellos que puedan utilizarla con 
ventaja, pero con harta frecuencia pone á un hombre en condi- 
ciones de hacer cosas que no encuentran demanda, y le hace 
inepto para el trabajo que hay muy pocos que realicen. 

El aumento de facilidades para la enseñanza superior muy 
bien puede esperar la liberalidad privada ó aplazarse para 
cuando hayan cesado contra el Erario de las Islas los apremios de 
otras mejoras de más importancia. Hemos echado aquí los ci- 
mientos de un sistema educativo primario é industrial que, si 
continúa el mismo espíritu que hoy anima al Gobierno, vendrá á 
ser el beneficio más duradero que hayan hecho á las Islas los 
americanos. 

Tercero. Hemos ^implantado aquí un Departamento de Sanidad 
que gradualmente está enseñando al pueblo la necesidad de la 
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hioiene. Cuando en los años venideros se relaten los grandes des- 
cubrimientos del mundo, el de los métodos sanitarios adecuados 
para evitar las enfermedades tropicales resultará haber des- 
empeñado un papel tan importante como cualquier otro en el 
progreso del Universo durante los últimos cien años. La implan- 
tación de estos métodos, el enseñar al pueblo paulatinamente los 
liedlos sencillos relacionados con la higiene, por impopular y difícil 
que haya sido el progreso de diclia enseñanza, vendrá á ser otro 
de los grandes beneficios concedidos por los americanos á este 
pueblo. 

No se han limitado los esfuerzos del Gobierno á la conservación 
de la salud de los habitantes humanos de estas Islas, sino que 
se han hecho extensivos con mucho acierto á hacer lo posible por 
la de los animales domésticos tan indispensables para el progreso 
material del Archipiélago. Ya he hablado con algún deteni- 
miento de la destrucción que han causado la epizootia, el surra 
y otras enfermedades á que está sujeto el ganado vacuno y caba- 
llar. Hombres de los más profundos conocimientos científicos han 
consagrado la atención más ferviente á buscar un remedio que 
haga imposible en lo futuro desastres tan universales. Mucho 
tiempo, esfuerzos y dinero se han empleado y mucho se ha con- 
seguido en este particular. Se está educando el pueblo en la 
necesidad de cuidar su ganado, y de pedir el auxilio público en 
cuanto la terrible epizootia se presente. Se han descubierto 
sueros que han sido eficaces para inmunizar al ganado y aunque 
la enfermedad no ha desaparecido no es arriesgado afirmar que es 
imposible una epidemia como la que visitó las Islas en 1900, 1901 
y 1902. 

Cuarto. Se ha establecido en las Islas un sistema judicial que 
lia mostrado á los filipinos la posibilidad de la independencia de la 
judicatura. Esto tiene que constituir un bien perdurable para el 
pueblo de las Islas. El personal de jueces hállase dividido entre 
americanos y filipinos, tanto para ayudar á los primeros á apren- 
der y administrar el derecho civil como para hacer posible á los se- 
gundos el aprender y administrar la justicia según el sistema 
(pie prevalece en un país donde el poder judicial es absolutamente 
independiente de los poderes ejecutivo y legislativo del Estado. 
Se ha dicho en son de censura que ciertos Jueces y Juzgados no 
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lian estado libres del control ejecutivo ni de los prejuicios proce- 
dentes de la raza del Juez que ha presidido el Tribunal, pero en 
conjunto un examen imparcial de la historia de seis años de 
administración de justicia nos demostrará que el sistema ha 
producido el mayor bien y que el derecho se ha mantenido sin 
temor ni favor. Es muy natural que un sistema que se separa 
de los principios de aquel en que ha sido uno educado atraiga á 
veces sus severas censuras y como quiera que el sistema aquí im- 
plantado participa de dos, está sujeto á la crítica de aquellos que 
están versados en cada uno de ellos. 

Otro factor en la administración de justicia ha sido la Poli- 
cía Insular. Cuando estuve aquí hace poco más de dos años 
las quejas contra este cuerpo eran numerosas, acentuadas y 
amargas. Entonces prometí en nombre del Gobierno de Filipinas 
y de la administración de Washington que se practicaría una 
investigación minuciosa de todas las quejas, y que en caso de 
necesidad se harían cambios y reformas. Al volver hoy de nuevo 
á estas Islas me es grato saber que se ha hecho el cambio ; que han 
cesado las quejas contra la Policía Insular, y que ahora se reco- 
noce que dicho cuerpo desempeña con eficacia las funciones para 
las que principalmente fué creado, de ayudar con acuerdo á los 
gobernadores provinciales y á las autoridades municipales de las 
Islas en el mantenimiento de la paz en cada provincia y en cada 
municipio, y que hoy existe un absoluto espíritu de cooperación 
entre los oficiales é individuos de la fuerza insular y las autori- 
dades locales. 

8e han hecho reformas en la administración de justicia por 
los jueces de paz, pero no estoy seguro de que no haya aún lugar 
para perfeccionarla. Esta es una de las cosas que atañen muy 
de cerca al pueblo de las Islas y es una materia que indudable- 
mente ha de merecer de la Asamblea Nacional estudio detenido y 
medidas sabias. 

Quinto. Llegamos ahora á las mejoras ptiblicas. El puerto de 
Manila se ha hecho hoy tan seguro como cualquier otro en el 
Oriente, y con los muelles que ahora se están rápidamente cons- 
truyendo, será tan conveniente y tan libre de cargas y gravámenes 
como cualquier otro de las costas asiáticas. Las mejoras en los 
puertos de IIoílo y Cebú, los otros dos importantes de las Islas, 



avanzan también á grandes pasos. La construcción de caminos 
se ha llevado á cabo en las Islas tanto á iniciativa del Gobierno 
Central como por la acción directa de las provincias. Los obstá- 
culos en la construcción y conservación de los caminos en las 
IslaSj los comprenden muy poco los que no están familiarizados 
con la dificultad de encontrar materiales adecuados para resistir 
el enorme desgaste y desmoronamiento que producen las lluvias 
torrenciales en la estación de las aguas. El progreso en este 
orden debe necesariamente ser gradual porque las Islas son un país 
pobre, relativamente hablando, y los caminos son muy costosos. 

En los primeros afíos de nuestra historia en estas Islas empe- 
zamos la construcción de un camino desde Pangasinán hasta las 
montañas de Benguet para poner al alcance del pueblo de las Islas 
aquella región saludable donde el termómetro oscila entre 40 y 
80 grados, y donde todas las enfermedades de los trópicos son 
mucho más susceptibles de curación que en los terrenos bajos. 
8i se hubiese prcAdsto que el camino que así iba á construirse 
había de implicar un ga^to de cerca de dos millones de dollars, 
no se hubiera comenzado la obra, pero ahora que el camino está 
construido, yo no desharía lo hecho, aún cuando esto fuera posible. 
Andando el tiempo, la provincia entera de Benguet se poblará; 
será el centro de muchas instituciones de enseñanza, de muchos 
hospitales de convalescencia, y tan pronto como el transporte se 
abarate, allá irá el pueblo filipino para cambiar de aires y adquirir 
esa nueva energía que consiguen los habitantes de los trópicos 
en la zona templada. 

Cuando los americanos llegaron á las Islas había un ferro- 
carril con un trayecto de 120 millas, y esto era todo. Á pesar 
de las circunstancias, ya detalladas, que hacen que el capital 
vacile en venir aquí, se han celebrado contratos, que están en vías 
de cumplirse, y que dentro de cinco años darán á las Islas un 
trayecto ferroviario de unas mil millas. La construcción de estas 
vías férreas significará la inversión de 20 á 30 millones de dollars 
y esto significa en sí una prosperidad adicional para el país, 
nuevas demandas de brazos, y la vigorización de todas las arterias 
comerciales. Cuando la obra esté completa significará un gran 
beneficio más para la agricultura, una ampliación muy conside- 
rable de la capacidad exportadora de las Islas, y un mejoramiento 
sustancial de la condición material del pueblo. 
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En lo concerniente á mejoras municipales que directamente ata- 
ñen al pueblo, las que lian tenido lugar en Manila son muy dignas 
de ser mencionadas. El mejoramiento de las calles, la implanta- 
ción de una buena red de tranvías con una extensión de 35 millas, 
la mejora del aspecto general de la ciudad y de sus condiciones 
higiénicas, la construcción de una nueva traída de aguas y un 
nuevo sistema de alcantarillado, todo esto sorprende á quien cono- 
ció la ciudad en 1900. El mejoramiento de otros municipios de 
las Islas no ha corrido parejas con el que ha tenido lugar en 
Manila, y desde luego no era tan imperiosamente necesario; pero 
las epidemias del cólera, la peste bubónica y la viruela que han 
imperado, han convencido á las autoridades de la necesidad de 
mejorar el abastecimiento de aguas en todos los municipios y de 
liacer esto mediante la construcción de pozos artesianos y otros 
medios, de tal modo que las malas aguas, ese temible foco de 
infección, queden^ reducidas á la cantidad más mínima. 

El Gobierno sostiene ahora en explotación un sistema de 
correos, telégrafos y teléfonos el más completo que jamás se lia 
visto en la historia de las Islas. El setenta y cinco por ciento 
de los 662 municipios que actualmente hay en el Archipiélago 
tiene administraciones de correos en 235 de las cuales hay abiertas 
sucursales del Banco Postal de Ahorros. Dos telégrafos ó telé- 
fonos enlazan ahora con Manila todas las capitales de provincia 
y más de 90 oficinas están abiertas para los negocios. Se ha con- 
signado un crédito en los presupuestos para la organización de 
un sistema rural de reparto gratuito de la correspondencia. En 
menos de un año de funcionamiento, el Banco Postal de Ahorros 
cuenta con imposiciones que exceden de 600,000 pesos pasando de 
mil los imponentes filipinos, y la proporción de las imposiciones 
aumenta con rapidez de día en día. 

Sexto. Hemos implantado una ley del servicio civil para la 
elección de empleados civiles sobre la base del mérito. En con- 
junto ha resultado bien. Háse desarrollado con nuestra experien- 
cia y perfeccionado con el descubrimiento de sus defectos. Una 
do las cuestiones candentes que constantemente se suscita con 
respecto al servicio civil de un gobierno como este es la que sigue: 
hasta ((ue punto debe ser americano y hasta que punto debe ser 
filipino. Al principio era esencial que la mayor parte de los 
funcionarios civiles fueran americanos. Se trataba de un gobierno 
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cuyo idioma era el inglés, y la dificultad práctica de tener subor- 
dinados que no lo hablaban impidió el empleo en gran escala de 
filipinos. Además su falta de conocimiento de los métodos guber- 
namental y comercial americanos tenía el mismo resultado. , La 
política manifiesta del gobierno ha sido colocar filipinos donde 
quiera que, entre estos y los americanos, hubiese filipinos capaces 
de prestar servicios igualmente buenos. Esto ha dado origen á 
censuras frecuentes y acerbas, porque se ha supuesto equivocada- 
mente que siempre que ocurría una vacante podía cubrirse con un 
filipino. Existen dos grandes ventajas en el empleo de naturales 
del país: una es que este es el gobierno de los filipinos y ellos 
deben ser colocados donde quiera que puedan serlo, y la otra, 
consiste en que su empleo es una razón de economía para el 
gobierno, porque pueden vivir más barata y económicamente en 
las Islas que los americanos, y así están en condiciones de aceptar 
menores sueldos. Ha habido por consiguiente una reducción cons- 
tante de empleados americanos y un aumento de filipinos. Esto 
no deja de tener sus inconvenientes pues hace que los empleados 
americanos competentes sientan la incertidumbre de su situación, 
y afecta materialmente su esperanza de ascenso y su interés en 
el gobierno de que forman parte. Esta desventaja creo yo que 
en gran parte puede obviarse. 

Hay muchos funcionarios civiles americanos en este Gobierno 
que han prestado servicios los más difíciles, leales y eficaces de 
día y de noche, en tiempos de pestes y epidemias, sanos ó enfer- 
mos, en pleno acuerdo con los propósitos y la política del Gobierno, 
que sin ellos hubiese fracasado completamente. Jamás recibirán 
el debido galardón. Su interés en el trabajo les ha impedido 
regresar al país natal, donde la misma energía y eficacia les hu- 
bieran proporcionado grandes rendimientos. Son empleados pú- 
blicos de gran valía que han efectuado un trabajo que de haberlo 
liecho en el servicio colonial inglés ó en el nacional americano 
hubieran estado seguros de conseguir un sueldo permanente y 
de verse en absoluto libres de ansiedad con respecto al porvenir. 
Me complacería ver adoptado un sistema de empleos inamovibles 
y retiros jubilados para los empleados civiles, cualquiera que sea 
su clase. Su inamovilidad es una exigencia pública. Espero sin- 
ceramente que la Asamblea Filipina demostrará su espíritu de 
justicia é interés publico hasta el punto de convenir en una medida 
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semejante, aunque al presente beneficie á más americanos que 
filipinos. 

Séptimo. En el progreso realizado debo mencionar el sistema 
de terrenos públicos, la disposición referente al establecimiento 
de homesteads, la expedición de títulos gratuitos de propiedad y 
el perfeccionamiento de títulos imperfectos por el registro del 
terreno. Los establecimientos de homesteads con arreglo á la ley 
fueron muy pocos durante algunos años, pero me he enterado con 
satisfacción de que durante el año 1907 llegaron á cuatro mil, y 
los títulos gratuitos solicitados á diez mil seiscientos. Tal vez 
el mecanismo para el registro de la propiedad, aunque necesario, 
sea demasiado costoso, y vosotros sois los llamados á decidir si 
en vista de la gran utilidad pública que los títulos perfectos de 
propiedad lian de reportar al país, no sería prudente reducir el 
cosido del registro j)ara el propietario y cargar sus gastos al 
Gobierno. 

Al agricultor no se le adelantará el capital mientras su título 
no sea perfecto, y el inmenso beneficio de un banco agrícola no 
llegará á ser un hecho mientras el registro de títulos no aumente 
de un modo considerable. 

Esto me lleva naturalmente á la cuestión del banco agrícola. 
Tras de muchos esfuerzos se indujo al Congreso á aprobar una 
ley que autoriza al Gobierno de Filipinas para invitar la funda- 
ción de un banco de esta clase con capital privado, garantizando 
por treinta años un rendimiento anual de un determinado tanto 
por ciento sobre el capital invertido. Se han abierto y se siguen 
negociaciones con algunos capitalistas americanos, con la espe- 
ranza de conseguir el establecimiento de dicho banco. 

Aunque el estado de la agricultura en las Islas ha mejorado 
mucho en general en los últimos tres años, es aún muy poco 
satisfactorio en muchas partes del Archipiélago, debido no sola- 
mente á la escasez de ganado que continúa, sino también á los 
estragos del baguio de 1905 sobre los terrenos abacaleros. Esto ha 
conducido acertadamente á que se suspendiera la contribución 
territorial por otro año, y á que la tesorería central hiciera frente 
A la mitad del déficit de las tesorerías provinciales y municipales. 

Sin embargo la producción del arroz ha aumentado conside- 
rablemente. También es motivo de satisfacción el observar que las 
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exportaciones de las Islas, que son en su totalidad de productos 
agrícolas, son mayores en medio millón de dollars de lo que 
jamás han sido en la historia de las Islas, uno de los principa- 
les deberes de esta Asamblea es consagrar su atención y su expe- 
riencia á medidas que alivien la agricultura. 

Octavo. El estado económico del Gobierno de Filipinas es bas- 
tante satisfactorio, como lo es también el de la moneda de las 
Islas. Hay una deuda afianzada que para la compra de los terre- 
nos de los frailes, asciende á $7,000,000, para la traída de aguas 
y el alcantarillado de Manila á $4,000,000 y para obras públicas á 
$3,500,000. Se han establecido fondos de amortización para todos 
estos fines. El precio pagado por los terrenos de los frailes fué 
crecido y después de vendidos los terrenos, es posible que ocasione 
una pérdida líquida al Gobierno, pero el beneficio político de la 
compra lo justificaba plenamente. Los terrenos se venderán á 
los terratenientes con tanta rapidez como lo permita el interés 
piiblico- La ünica obligación permanente del Gobierno que resta 
es la posible responsabilidad por haber garantizado durante treinta 
años los intereses sobre los bonos emitidos para la construcción 
de trescientas millas de vía férrea en las Visayas. Podemos 
esperar fundadamente que esta obligación pronto se reducirá á 
la nada cuando las vías entren con éxito en explotación. El 
Gobernador General me informa que el presupuesto para 1908 
mostrará un ingreso, y un superávit procedente del año anterior, 
sin la contribución territorial, de los que será posible pagar todos 
los intereses de los bonos y garantías, todos los gastos insulares, 
la parte proporcional de los de Manila, $2,000,000 en mejoras 
permanentes, quedando un saldo para eventualidades de $1,000,000. 
Se me informa además, que la situación de la mayoría de las 
provincias es excelente en cuanto á ingresos y superávit. 

Se ha hecho necesario reducir la plata en el peso filipino para 
conservar su valor intrínseco dentro del valor de cincuenta cen- 
tavos oro á cuyo tipo es deber del Gobierno mantenerlo, y este 
cambio se está efectuando rápidamente sin gran dificultad. El 
beneficio que el establecimiento del patrón oro ha hecho al pueblo 
y especialmente á las clases pobres y proletarias es muy grande. 
Elimina el azar en el comercio de las Islas que siempre ha sido 
en detrimento del pueblo filipino. En estos momentos estamos 
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negociando un arreglo con el Banco Español Filipino que espero 
proporcionará los medios de dar con garantías, incremento y elas- 
ticidad al medio circulante del país. 

Al relatar estas varias pruebas de adelanto en los últimos seis 
años no pierdo de vista que el comercio de las Islas está aún 
lejos de la prosperidad. Es ciertamente digno de notarse que se 
haya progresado tanto dada la constante depresión comercial 
debida á las diversas causas arriba mencionadas, pero largo 
es el camino que no tiene vuelta, y pongo la vista en la próxima 
década de la historia de las Islas, que será tan próspera como 
ésta ha sido todo lo contrario. 

El comercio está reviviendo, la inversión del capital extranjero 
está ainnentando gradualmente y solo se necesita una cosa para 
asegurar un verdadero progreso material, y es que continúe el 
espíritu conservador en este Gobierno. Seguro estoy de que la 
inauguración de esta Asamblea en vez de poner fin á este espíritu, 
como lo desearían los profetas del mal, lo vigorizará. 

Antes de liablar de la Asamblea deseo hacerme cargo de una 
especie que se ha lanzado á los cuatro vientos y que si fuese creida 
podría tener un efecto pernicioso en estas Islas. Me refiero á 
la afirmación de que el Gobierno americano está para vender el 
Arcliipiélago á alguna potencia europea ó asiática. Los que dan 
crédito á semejante especie conocen poco los motivos que impul- 
saron al pueblo americano á aceptar la carga de este gobierno. 
La mayoría del pueblo americano todavía está en favor de llevar 
adelante nuestra política filipina como una gran labor altruista. 
No tiene ningún fin egoista que perseguir. Podría haber una 
satisfacción cruel y pasajera para aquellos de nosotros que hemos 
sido objeto de críticas severas por nuestra supuesta falta de libe- 
ralidad para con el pueblo filipino y de simpatía para con sus 
aspiraciones, al presenciar el rígido control gubernamental que se 
(\i(>rcería sobre el pueblo de las Islas bajo la política colonial de 
ciialíiuiera de las potencias á las que se sugiere estamos á punto 
de tenderlas; pero esto no escusaría ni justificaría la infracción 
íhigrante que constituiría tal venta de la obligación implícita que 
nos hemos impuesto para con el pueblo filipino. Esta obligación 
nos ofrece solo una de dos cosas: ó el mantenimiento permanente 
de un gobierno popular de ley y orden bajo el control americano, 
ó el traspaso de dicho control al pueblo mismo de las Islas des- 
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pues que esté preparado para mantener un gobierno, en que se 
asegure el derecho de todos los habitantes á la vida, á la libertad 
y á la hacienda. No vacilo en calificar de absolutamente infundada 
la especie de que el Gobierno proyecta la transferencia de las 
Islas á cualquiera potencia extranjera. Nunca ha penetrado en 
la mente de persona algima en el Gobierno responsable de la admi- 
nistración. Semejante venta tiene que ser objeto de un tratado 
y la facultad de hacer tratados en el Gobierno de los Estados 
Unidos es ejercida por el Presidente y el Senado, y solo á inicia- 
tiva del primero. De ahí que una declaración ejecutiva sobre 
este asunto sea más autorizada que una opinión ejecutiva acerca 
de una medida probable del Congreso. 

Viniendo ahora al verdadero motivo de esta solemnidad, la 
implantación de la Asamblea Nacional, deseo paira más claridad 
leer el artículo de la Ley orgánica con arreglo á la que ha sido 
elegida : 

"Art. 7. Que dos anos después de terminado y publicado el 
censo, siempre que continúe la paz general y completa y el recono- 
cimiento de la autoridad de los Estados Unidos en el territorio 
de dichas Islas no habitado por moros ni otras tribus no cristia- 
nas, la Comisión de Filipinas lo certificará así al Presidente, quién, 
una vez satisfecho de ello, dispondrá que la Comisión convoque á 
una elección general para votar por los delegados que han de 
formar una asamblea del pueblo de las Islas Filipinas, que se 
denominará Asamblea Filipina. La Comisión está en el deber de 
hacer la convocatoria al efecto. Convocada y organizada la Asam- 
blea, todos los poderes legislativos de que goza la Comisión de 
Filipinas en la porción de las Islas no habitada por moros ni 
otras tribus no cristianas, serán conferidos á un cuerpo legislativo 
que constará de dos Cámaras, que son la Comisión de Filipinas 
y la Asamblea Filipina, Esta Asamblea constará de no menos 
de cincuenta ni más de cien miembros, que distribuirá la Comisión 
entre las provincias tan proporcionalmente á la población como 
pueda en la práctica: Entendiéndose, Que el mínimum para cual- 
quier provincia será un miembro: Y entendiéndose, además, Que 
las provincias que de acuerdo con su población tengan derecho á 
más de un miembro, pueden subdividirse en los distritos que la 
Comisión juzgue más conveniente. 

''Noventa días, por lo menos, antes de tener lugar la referida 
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elección, se avisará al público la división mencionada. Las elec- 
ciones se verificarán de acuerdo con los reglamentos que disponga 
la ley. Las condiciones de los electores serán las mismas que 
prescribe la ley vigente en el caso de los electores en las elecciones 
municipales. Los miembros de la Asamblea desempeñarán el 
cargo por dos años á contar del primero de Enero siguiente al día 
de la elección j y sus sucesores serán escogidos por el pueblo de 
dos en dos años. Para ser elegible es indispensable ser elector 
habilitado del distrito electoral en donde ha de ser elegido, deber 
fidelidad á los Estados LTnidos y tener veinticinco años de edad. 

"La Legislatura celebrará períodos de sesiones anuales, que se 
abrirán, el primer lunes de Febrero de cada año y que no durarán 
más de noventa días, con exclusión de domingos y días de fiestas: 
Entendiéndose, Que la primera reunión de la Legislatura se hará 
previa convocatoria del Gobernador, dentro de noventa días si- 
guientes al de la primera elección: Entendiéndose, además, Que si 
al terminar un período de sesiones no se hubieren votado los 
presupuestos necesarios para el mantenimiento del Gobierno, se 
considerará votada ima suma igual á las cantidades destinadas 
á los mismos fines en los últimos presupuestos; y hasta que la 
Legislatura tome las disposiciones del caso, el Tesorero, con el 
consentimiento del Gobernador, hará los pagos necesarios para 
atender á los mencionados fines. ' 

"El Gobernador General puede en cualquier tiempo convocar la 
Legislatura á período extraordinario de sesiones para dictar leyes 
de carácter general ó para resolver los asuntos específicos que él 
designe. El período de las sesiones extraordinarias no excederá 
de treinta días, con exclusión de los domingos. 

"La Asamblea juzgará las elecciones, las actas y las condi- 
ciones de sus miembros. La mayoría formará quorum para el 
despacho de asuntos, pero menor número de miembros podrá reu- 
nirse y suspender las sesiones de día en día, y podrá ser facultado 
para obligar la asistencia de los miembros ausentes. La Asam- 
blea elegirá su Speaker y otros funcionarios, y se fijarán por ley 
los sueldos correspondientes á estos funcionarios y á los miembros j 
dictará los reglamentos para su gobierno interior, pudiendo casti- 
gar á cualquiera de los miembros que la componen por conducta 
desordenada y con anuencia de las dos terceras partes de los 
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mismos, expulsar á imo de ellos. Llevará diario de las sesiones, 
que se publicará, y á petición de la quinta parte de los miembros 
presentes, se harán constar en él los votos afirmativos y negativos 
de los miembros, en cualquier votación." 

Bien recuerdo cuando se redactó este artículo en el despacho 
particular de Mr. Root en su residencia de Washington. Solo él 
y yo nos hallábamos presentes. Yo insistí en el acierto de la 
concesión y él cedió á mis argumentos, y el artículo como enton- 
ces quedó redactado difería muy poco de la forma que tiene hoy. 
Fué incorporado en un proyecto de ley que se presentó á la Cá- 
mara de Representantes y después de aprobarlo ésta lo estudió el 
Senado, rechazándolo, y solo fué restablecido después en una 
conferencia en la cual los senadores consintieron su inserción con 
gran repugnancia. Yo había insistido en su adopción ante am- 
bos comités, y como Gobernador de las Islas que era á la sazón 
tuve que asumir como fiador una responsabilidad respecto de él 
que nunca he tratado de negar. Creo que es un paso y un paso 
lógico en el cumplimiento de la política anunciada por el Presi- 
dente McKinley, y que no es demasiado radical en pro del pueblo 
de las Islas Filipinas. Su efecto es dar á un cuerpo represen- 
tativo de filipinos el derecho de iniciar, modificar, enmendar, for- 
mar ó frustrar la legislación propuesta por la Comisión. Se le 
quita á la Asamblea el poder de obstrucción negándose á aprobar 
los presupuestos, porque si acerca de ellos no se llega á un 
acuerdo entre la Comisión y la Asamblea, se seguirá rigiendo el 
presupuesto del año anterior pero con esta excepción, el poder 
absoluto de poner el veto á toda legislación y de iniciar y formar 
proyectos de ley es verdaderamente real. El concurso de la Asam- 
blea en la formación de leyes útiles no puede menos de exigir el 
apoyo popular para su cumplimiento; los debates en la Asamblea 
y la actitud de ésta deben poner en conocimiento del Jefe Ejecu- 
tivo y de la otra rama de la Legislatura, ó sea, la Comisión, lo 
que constituye los deseos del pueblo. El desempeño de las fun- 
ciones de la Asamblea debe proporcionar á los Representantes 
elegidos por el cuerpo electoral filipino una educación muy valiosa 
en las responsabilidades y dificultades del gobierno práctico. Los 
colocará donde tendrán que investigar no solo el acierto teórico de 
las medidas propuestas, sino también la cuestión de si podrán ser 
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cumplidas en la práctica y de si, cviando impliquen gastos, son de 
utilidad suficiente para justificar la imposición de una carga 
económica sobre el pueblo para llevarlas á cabo. 

Pondrá á los miembros de la Asamblea, como representantes 
del pueblo, en contacto íntimo con el Jefe Ejecutivo que ansiará 
mantener una armonía que es esencial para la eficacia del go- 
bierno y para las medidas progresivas y titiles de reforma. 

Los críticos que no simpatizan con nuestra política filipina y 
aquellos que se resistían á conceder esta medida de una Asamblea 
Legislativa al pueblo filipino en estos momentos, no se han mos- 
trado cortos ni perezosos en comentar el resultado de las elec- 
ciones como un indicio de que andamos demasiado deprisa. Yo 
difiero absolutamente de la opinión de estos críticos en cuanto al 
resultado de las elecciones y á las consecuencias que han de 
sacarse de él. 

Los pocos que lian votado en relación con el número probable 
del cuerpo electoral en su totalidad, demuestran que una mayoría 
considerable de los que tenían derecho de sufragio no hizo uso 
del privilegio. Esto indica indiferencia ó timidez que no encon- 
traríamos en un pueblo más acostumbrado al uso del poder polí- 
tico; pero no dá mQtivo alguno para suponer que cuando la 
xVsamblea pruebe su utilidad é importante poder no ha de aumen- 
tar rápidamente la proporción de los votos con respecto á la tota- 
lidad del cuerpo electoral. 

Las elecciones se celebraron sin disturbios. En muchos dis- 
tritos hubo enconadas luchas pero las acusaciones de fraude, 
violencia ó soborno son insignificantes. Aunque se supuso que 
el Gobierno favorecía á un partido y fué objeto de muchas críticas 
en la campaña, á nadie se le ha ocurrido aseverar que el poder 
del Jefe Ejecutivo se ejercitase de una manera indebida para 
influir en las elecciones. Esto ofrece un buen ejemplo. 

Laia mayoría popular de aquellos que ejercitaron el sufragio 
ha votado á representantes que, expresaron el deseo de la separa- 
ción inmediata de las Islas de los Estados Unidos. Pero cuando 
se considera el resultado de los votos, esta mayoría resulta pe- 
queña y mucho menor de lo que haría suponer la proporción entre 
los representantes de los partidos en la Asamblea. Sin embargo, 
suponiendo una mayoría decidida por la independencia inmediata, 
el resultado ya lo consideraba yo posible cuando estaba insistiendo 



23 

en la creación de la xlsamblea. ISTo es iin desengaño. Si esto in- 
dicase que la mayoría de los representantes elegidos por el pueblo 
era un cuerpo de intransigentes resuelto á no hacer más que 
obstruir al Gobierno actual, sería en verdad desalentador; pero 
seguro estoy por lo que sé y he oído de los señores que han sido 
elegidos que si bien muchos de ellos no están de acuerdo conmigo 
acerca del tiempo en que el pueblo de las Islas llegará á ser 
apto para el gobierno propio absoluto, los más tienen un deseo 
ardiente de que este Gobierno obre en interés del pueblo de Fili- 
pinas y en beneficio suyo, y que con este fin sea tan eficaz como 
fuere posible. Son pues en general conservadores. i\.quellos cuya 
única mira es exponer el Gobierno á la execración para conquis- 
tarse y la simpatía del pueblo, con el fin de fomentar disturbios y 
violencias, no tienen cabida en esta Asamblea. Si el pueblo fili- 
pino hubiese enviado aquí una mayoría semejante, entonces sí 
que tendría yo que admitir que la concesión de la Asamblea fué 
un error y que el Congreso tiene que aboliría. 

Se ha corrido la voz en las Islas de que yo venía aquí con el 
propósito de expresar en tono agrio y amenazador mi desengaño 
por el resultado de las elecciones. Nada podía estar más lejos 
de mi intención; nada podría expresar con menos fidelidad mi 
estado de ánimo. Me encuentro aquí lleno de un espíritu de 
amistad y de aliento para estos diputados que ahora entran en un 
campo nuevo en que tienen mucho que aprender, pero donde todo 
puede aprenderse y este deber puede ser desempeñado, eficazmente, 
si les lleva un deseo ardiente de auxiliar y guiar al Gobierno para 
ayudar al pueblo. No he de apelar á los miembros de esta Asam- 
blea para que se conduzcan en el desempeño de sus altos deberes^ 
de tal modo que me vindiquen de la responsabilidad que asumí al 
insistir ante el Congreso en su establecimiento, porque deben 
encontrar un motivo más poderoso para obrar así, en el deber 
mismo cuyo cumplimiento han jurado. Pero no está fuera de 
lugar que toque este aspecto personal de la cuestión porque mi 
actitud ha sido mal interpretada y mi cordial interés y mi espe- 
ranza en el éxito y en la utilidad de la Asamblea nacional no han 
sido debidamente declarados. 

Me atrevo á puntualizar una porción de cosas que vosotros 
aprenderéis en el curso de vuestra experiencia legislativa. Una 
de ellas es que el verdadero objeto de una legislatura es dictar 
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leyes específicas para conseguir determinados fines j reformas, y 
para suprimir ciertos males; que. pronunciará un discurso útil el 
que estudie la cuestión que discute y adquiera y proporcione in- 
formación práctica por virtud de la cual se vea que los remedios 
propuestos son aplicables á los males que motivan la queja; que 
el cargo de un legislador de un país grande como este, es tal que 
solo puede desempeñarse á conciencia con gran trabajo, detenida 
y penosa investigación y labor ruda en la preparación de las 
medidas proyectadas. Una de las virtudes más necesarias en un 
legislador ó en un jefe ejecutivo afortunado es la paciencia. 
Cuando el cambio repentino en lo que es considerado como un 
sistema desacertado pueda paralizar un brazo necesario del Go- 
bierno, deben buscarse medios y arbitrios para efectuar el cambio 
gradualmente. Habrá una tentación para adoptar las medidas 
que merezcan el apoyo del prejuicio popular con preferencia á 
aquellas que realmente lian de traer algún bien á la comunidad 
política. Semejante tentación existe en cuerpos legislativos más 
antiguos que este, y no podemos esperar que aquí brille por su 
ausencia; pero en último resultado, ejercerá la mayor influencia 
en este cuerpo y en el pueblo, el que á conciencia dedique su tiempo 
á adquirir informes sobre los cuales deba basarse la legislación, y 
á aplicarlos á sus colegas y á su pueblo. El que tenga por mira 
colocar ó á su adversario ó al Gobierno en una situación emba- 
razosa puede ganar un triunfo pasajero; pero aquel que sienta 
en sí mismo la responsabilidad del Gobierno, y que sin ocultar 
y sin dejar de exponer los defectos que según él existan en el 
mismo, emplee todos sus esfuerzos en la reforma de estos males, 
será á la larga considerado como el bienhechor de su país. 

No tengo tiempo y sin duda tampoco los antecedentes que me 
servirían de justificación para indicar á la Asamblea las distintas 
materias á que puede dedicar su atención con el objeto de formular 
una legislación provechosa. Se sentirá naturalmente llamada á 
dedicar su atención á la economía pública respecto á los numerosos 
departamentos del Gobierno que han sido el blanco de la crítica. 
Es muy probable que al investigar estos asuntos encuentre razones 
para suprimir funcionarios y oficinas, pero sinceramente espero 
que no se hará tal esfuerzo hasta que se haya practicado una 
completa investigación de las funciones que desempeña la oficina 
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y de la posibilidad de prescindir de ellas. Recuerdo que cuando era 
Gobernador hubo gran clamoreo contra el dispendio de mantener 
ciertas oficinas que en crisis subsiguientes del bienestar público 
han demostrado su gran valía fuera de toda cavilación. Desde 
luego hallaremos en esta ini^estigacion y discusión una diferencia 
radical entre los legisladores y los demás respecto á la función 
que está llamado á desempeñar un Gobierno en estas Islas. Es 
muy fácil mantener un gobierno económico si no se hace más que 
guardar el orden y no se toman medidas para fomentar la salud, 
para fomentar la educación, y para fomentar el bienestar general 
de los habitantes. Es desde luego el fin de la persona á quien 
incumbe el deber de gobernar un país alcanzar el término medio 
entre los dos extremos, ó sea, el dar reglas de gobierno para el 
bienestar del pueblo sin imponer para el objeto cargas demasiado 
pesadas. Las contribuciones en este país son impuestas en parte 
por la Legislatura y en parte por el Congreso. Las primeras ocu- 
parán constantemente vuestra atención. En lo que la prosperidad 
de este país pueda ser afectada por el Congreso: á saber, los 
derechos de aduanas, y pueda ser mejorada por un cambio, sería 
acertado que la Legislatura emplease su tiempo y su pensamiento 
en hacer recomendaciones al Congreso respecto á la manera en 
que tales derechos deberían ser modificados, porque no dudo por 
un momento que el Congreso estará dispuesto y ansioso de adoptar 
aquellas medidas que puedan ser aceptables para el pueblo de las 
Islas en el arreglo de los derechos arancelarios, teniendo en cuenta 
por un lado la recaudación de rentas suficientes y por otro la 
menor ingerencia posible en la libertad provechosa del comercio. 

Dirigiendo vuestro proceder y formando vuestra legislación 
según líneas patrióticas, inteligentes, conservadoras y útiles de- 
mostrareis más positivamente que por cualquier otro medio vuestro 
derecho y capacidad para participar en el gobierno y el acierto 
de conceder mayor poder á vuestra Asamblea y al pueblo que os 
ha elegido. Hay aún muchos intervalos ó pasos posibles entre el 
poder que ahora ejercitáis y la autonomía completa. ¿Manifesta- 
rán esta Asamblea y las que la sucedan tal interés en el bienestar 
del pueblo y tan clara concepción de su deber jurado que reclamen 
mayor concesión de poder político á esta Cámara y el pueblo que 
ella representa? ¿ó habrá necesidad, como efecto de su negligencia, 
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obstrucción ó carencia de servicio provechoso, de quitarle las 
facultades existentes por liaber sido prematuramente concedidas? 
Sobre vosotros cae esta tremenda responsabilidad. Tengo la segu- 
ridad de que vosotros la afrontareis con ardor, valor y crédito. 

Para concluir, no me queda más que renovaros mis felicitaciones 
por el feliz comienzo de vuestra vida legislativa por medio de 
una honrosa elección, y expresaros mi cordial simpatía en la 
tarea que vais á emprender, y mi confianza de que habéis de jus- 
tificar en lo que hagáis y en lo que no hagáis las recomendaciones 
de aquellos que son responsables de la disposición de la Ley orgá- 
nica que ha dado vida á la Asamblea. 
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